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vida&artes Matthew Fox:
“No quiero hacer
más televisión”

Menos ayudas
pero más jugosas
para el cine

Pau Gasol: “Ante
la adversidad,
me crezco”

Los errores de
Zapatero sobre la
nuclear de Garoña

Móviles que hacen casi de todo,
MP4 del tamaño de un botón;
pantallas cada vez más grandes,
planas, táctiles, inmensas capa-
cidades de memoria para guar-
dar música, películas, fotos, ví-
deos, todo bien almacenado y di-
rectamente comunicado con los
perfiles en Tuenti, Facebook o
Twitter. Los niños y adolescen-
tes de hoy necesitan un buen nú-
mero de horas al día para aten-
der a todos sus quehaceres tec-
nológicos. Puede parecer preo-
cupante, y puede llegar a serlo,
pero tampoco hay que ponerse
alarmistas. Mientras que no se
dejen de lado el resto de activida-
des propias de una vida normal,
hay que dejar tranquila a la ge-
neración web.

Los últimos estudios tranqui-
lizan a los padres. El uso de las
nuevas tecnologías es cada vez
más frecuente, continuado y pa-
ra más tareas de la vida cotidia-
na. Pero son pocos los que tie-
nen problemas. La psiquiatra es-
pecializada en adicciones a las
nuevas tecnologías Lourdes Es-
tévez afirma que el uso es positi-
vo, siempre que “no dejen de ir
al cine, de salir con sus amigos o
relacionarse con sus familias”.
Antonio Labanda, psicólogo edu-
cativo, comparte la opinión, aun-
que con cautela: “Estamos ante
una nueva cultura de comunica-
ción, los jóvenes lo hacen todo
con las nuevas tecnologías; la
tendencia es quizás a un uso al-
go excesivo, pero no es preocu-
pante y no debe entenderse co-
mo una patología en sí misma”.

Los resultados de un reciente
estudio realizado en Burgos por
un equipo vinculado a la ONG
Proyecto Hombre constatan es-
tas impresiones. A partir de
2.000 entrevistas hechas a jóve-
nes de entre 10 y 18 años, el in-
forme arroja estos datos: el
94,1% de los niños de 10 a 15
años son usuarios de ordenador,
el 82,2% utiliza Internet y el
65,8% dispone de teléfonomóvil.
La mayoría controla su uso, pe-
ro un 10% confiesa abusar de
ellos, y el doble manifiesta que
los usamás tiempo del que debe-
ría. Además, uno de cada 10 ase-
gura que su comportamiento le
ocasiona problemas en casa.

Las percepciones de los jóve-
nes son, desde luego, subjetivas,
y los diferentes estudios mati-
zan en gran medida estos por-
centajes. Un informe encargado

por la Comunidad de Madrid y
presentado hace unos meses, en
el que participó Lourdes Esté-
vez, sitúa el uso problemático
en torno al 3% (en adolescentes
de 14 a 18 años). “Luego hay un
porcentaje más amplio de jóve-
nes que hacen un uso excesivo,
pero eso no significa que vayan
a tener problemas”, dice la psi-
quiatra. “En general, en los estu-
dios las cifras bailan desde un
3% a un 15%”, afirma Fernando
del Río, psicólogo experto en
nuevas tecnologías y coautor del
estudio de Burgos.

La diferencia en los resulta-
dos de las diferentes investiga-
ciones depende en buena medi-
da de la metodología con que se
llevan a cabo, ya que no hay nin-
guna definida. En la misma lí-

nea, no hay factores consensua-
dos que determinen exactamen-
te dónde se pasa del uso al abu-
so. Estévez apunta: “Aún es pre-
maturo hablar categóricamente
sobre adicción a las nuevas tec-
nologías, no está reconocida co-
mo tal y, por lo tanto, nos move-
mos entre diferentes teorías”,
advierte la psiquiatra. Por aho-
ra, la única adicción sin sustan-
cia recogida en los catálogos ofi-
ciales de clasificación de enfer-
medades (ICD-10 y DSM-IV) es el
juego patológico.

El estudio de Burgos consta-
ta, por las opiniones de los jóve-
nes, que casi un tercio se encon-
traría mal sin el ordenador. Más
apegados aún están al teléfono
móvil: el 42% dice que es el apa-
rato del que más le costaría des-
prenderse. Lo siguiente, de la co-
nexión a Internet. Su visión so-
bre los demás aumenta ligera-
mente el porcentaje: el 13% cree
que algunos de sus compañeros
tienen problemas de abuso de
nuevas tecnologías.

Los padres también pueden
favorecer o dificultar estas con-

ductas. Labanda afirma que a ve-
ces los padres se equivocan,
“cuando regalan, por ejemplo, al
niño de 9 o 10 años un móvil por
su primera comunión están fo-
mentando un uso incorrecto,
porque a esa edad el niño no ne-
cesita teléfono móvil y difícil-
mente podrá hacer un uso co-
rrecto del mismo, que es hacer o
recibir llamadas necesarias”.

Labanda hace referencia a
una investigación de la Facultad
de Psicología de la Universidad
Autónoma, realizado con alum-
nos de Bachillerato, en el que
alrededor del 80% manifestó
que sus padres no controlan a
qué páginasweb acceden. “Es di-
fícil, pero las familias tienen una
gran responsabilidad, que debe
administrarse mediante control
pero con confianza; yo conozco
a padres que se llevan el cable
de Internet cuando salen de ca-
sa”, explica Labanda.

Pilar González, trabajadora
social de la Asociación Sevillana
de Jugadores de Azar (Asejer),
lleva seis años trabajando con
las nuevas adicciones y constata
que los padres se sienten a veces
“ignorantes al lado de los hijos,
incapaces de involucrarse en lo
que hacen y, por lo tanto, mu-
chas veces confiados de que es-
tán estudiando o haciendo sus
deberes”, si los niños no expli-
can en qué se ocupan.

No existe un perfil de jóvenes
enganchados a las nuevas tecno-
logías. Estévez dice, no obstan-
te, que hay algunos rasgos que
suelen coincidir en la mayoría
de ellos: impulsividad, búsque-
da continua de la novedad, baja
autoestima y pocas habilidades
sociales. Las mismas caracterís-
ticas que se dan en todas las
adicciones. Es por ello que, se-
gún apuntan los expertos, más
que perfil de adicto a las nuevas
tecnologías lo hay de persona
propensa a sufrir adicciones.

La principal conclusión de
los autores del estudio de Bur-
gos va en una dirección: es vital
fomentar la prevención, no sólo
para evitar el riesgo de abusar
de las nuevas tecnologías, sino
porque prevenir en este campo
será una herramienta válida pa-
ra luchar contra la caída en
otras adicciones. Del Río afirma
que la gran cantidad de pacien-
tes “mixtos” (con varias adiccio-
nes) les hizo reflexionar. “Pocos
jóvenes son adictos puros”, expli-
ca, “es más fácil encontrar a un
adolescente que consuma gran-

des cantidades de alcohol los fi-
nes de semana, y que abuse de
los videojuegos entre semana”.

En esto último coincide Gon-
zález. “Muchos de los pacientes
que hemos tenido, incluso los
menores, tenían otras adiccio-
nes como el tabaco o el hachís;
esto es una tónica con los juga-
dores, que suelen compaginar
alcoholismo y ludopatía”. La te-
rapeuta hace hincapié en la utili-
dad de la prevención de las nue-
vas tecnologías también para
otras adicciones, y constata que

esto es vital cuando alguien co-
mienza a recibir terapia. “Algu-
nos de nuestros chavales empe-
zaban a dejar el móvil o Inter-
net y se volcaban con el tabaco,
hay que fomentar el consumo
responsable en todos los senti-
dos”.

Ezekiel Emmanuel, director
del Departamento de Bioética
Clínica de los National Institu-
tes of Health y uno de los auto-
res de una investigación que
analizó 173 estudios sobre salud
y medios desde 1980, también
afirma que existe una correla-
ción entre la exposición a la tele-
visión, música y otros conteni-
dos de los medios con el consu-
mo de drogas, tabaco o alcohol.

El “pacientemixto” es un con-
cepto que se da en todas las adic-
ciones: el alcohol, las máquinas
tragaperras o la cocaína pueden
alternarse perfectamente en la
misma persona adicta. “Las adic-
ciones se solapan, tanto en ado-
lescentes como en adultos, por-
que tienen más que ver con una
personalidad, con rasgos de im-
pulsividad, por ejemplo, que al

propio objeto de la adicción”, co-
rrobora Estévez. La cuestión es,
según cree ahora Fernando Pé-
rez del Río, comprobar hasta
qué punto unas adicciones fo-
mentan otras y así, encontrar
un filón para evitar otras con-
ductas adictivas a largo plazo.

Fernando Lara, catedrático
de la Universidad de Burgos y
otro de los autores del estudio,
afirma que “es difícil definir la
frontera entre uso, abuso y adic-
ción; los jóvenes están en contac-
to permanente con estas patolo-

gías, pero es necesario limitar
los conceptos. En algunos casos
se dan adicciones que son adap-
tativas, es decir, que no son ma-
las e incluso vienen bien para
adaptarse o avanzar”. Ésta es
una de las principales diferen-
cias entre la adicción a las nue-
vas tecnologías y otras adiccio-
nes. Las terapias no buscan la
eliminación de la conducta, ya
que en sí es positiva, sino su uso
responsable. Es decir, la concien-
ciación en un uso responsable.

La sociedad también ha pues-
to su granito de arena en esta
especie de confusión entre uso y
abuso. Se ha popularizado el tér-
mino adicción o estar engancha-
do. “Ha habido un cambio cultu-
ral en el concepto de adicción,
sobre todo en cuanto a objetos
que atañen a la mirada o a la
voz”, afirma Andrés Borderías,
especialista en psicoanálisis. El
catálogo de adicciones se ha
multiplicado y se ha generaliza-
do una cultura de “dejarse lle-
var” que puede conducir a los
jóvenes al riesgo, explica.

Uno de los grandes peligros

de este problema es que suele
pasar inadvertido. Al no ir aso-
ciada a ninguna sustancia, la
adicción es “silenciosa”, afirma
Del Río. “Sus problemas son aje-
nos a enfermedades víricas o ac-
tuaciones judiciales. Apenas ha-
cen preguntas y, en muchos ca-
sos, sólo quieren que les dejen
en paz”, afirma en un libro que
publicará próximamente. “Este
tipo de persona no robará ni
creará ninguna alarma social,
no siendo la suya una conducta
tan autodestructiva como se sue-
le dar en los drogadictos”.

Los efectos que pueden pro-
ducir en el entorno familiar del
adolescente son, en cierta medi-
da, paradójicos. En algunos ca-
sos, los padres pueden mostrar-
se preocupados, preguntar al hi-
jo o tratar de llevarle a un espe-
cialista. Por otro, y aquí está la

contradicción, a veces se da una
cierta dejadez. Estévez afirma
que, en ocasiones, es difícil para
los padres identificar el proble-
ma, ya que piensan que es positi-
vo que su hijo esté en casa. “Mi-
ra mi niño qué bien se porta to-
do el día metido en su cuarto sin
beber o fumar”, pueden decir.
“Pues eso es más bien lo preocu-
pante”, replica la psiquiatra.

Es difícil acotar el problema,
y difícil resulta también por aho-
ra desarrollar y estructurar pro-
gramas de intervención para es-
tas adicciones, opina Del Río.
Por ello y por la pequeña canti-
dad de casos, la mayoría de las
veces, sobre todo en ciudades pe-
queñas, son las asociaciones de
ayuda a los jugadores de azar
las que atienden a los adictos a
las nuevas tecnologías. José Al-
fonso Pérez, presidente de la
Asociación Sevillana de Jugado-
res en Rehabilitación (Asejer),
afirma que han atendido a una
veintena de adictos a las nuevas
tecnologías desde 2005, todos va-
rones. “No es tanto que no haya
mujeres como que a ellas les da
más miedo afrontar el problema
y acudir a terapia”.

El equipo de Burgos llama la
atención sobre las dudas en tor-
no a las consecuencias que la
repetición de estas conductas po-

dría tener a largo plazo. Un estí-
mulo continuado, dice, podría
convertirse en el origen de otras
posibles dependencias. Por eso,
los psicólogos apuestan por edu-
car en el autocontrol.

Pilar González considera que
la actuación de los próximos
años será clave en la evolución
del fenómeno. “No hay que alar-
marse, pero hay que tener cuida-
do, tanto padres como profeso-
res, con la educación que se im-
pone en estos términos; ellos no
conocen otra cosa y hay que ade-
lantarse a posibles consecuen-
cias negativas, preverlas”.

Lourdes Estévez cree que, pe-
se a que es pronto para estable-
cer los efectos de estas tecnolo-
gías a largo plazo, EE UU lleva
13 años investigando estas adic-
ciones y no se han constatado
problemas que puedan conside-
rarse, a medio plazo, consecuen-
cia de un uso continuado de las
nuevas tecnologías. “Que tu hijo
esté el día colgado entre el MP3,
el ordenador o la cámara de fo-
tos no es razón por sí misma pa-
ra preocuparse”, concluye.

Un respeto para la
generación ‘web’
Los adolescentes viven sin traumas enganchados
a las nuevas tecnologías ! Los que no logran
controlarlo suelen padecer otras adicciones

Portátil, móvil, agenda,
MP4... los jóvenes han
crecido rodeados de
aparatos, y los creen

indispensables. / corbis

Hace ya algunos años que se em-
pezaron a conocer historias so-
bre jóvenes surcoreanos muer-
tos después de jugar durante ho-
ras a juegos online. Un varón de
28 años murió en 2005 después
de pasar casi 50 horas seguidas
en un cibercafé jugando a los
juegos Starcraft y World of War-
craft. Las noticias de entonces
recogían que le habían despedi-
do de su trabajo por no acudir,
debido a su afición desmedida
por los videojuegos. En España,
aunque no al mismo nivel, estos
juegos también son populares.
Este periódico se hacía eco, el
mes pasado, del aumento de los
jóvenes que sufren esta adic-
ción, según datos de los hospita-
les Clínic y Sant Joan de Déu de
Barcelona. Los centros informa-
ron del aumento de estas consul-
tas, sobre todo con juegos de rol
por Internet.

En los videojuegos, el perfil
es mayoritariamente de varo-
nes, según un estudio realizado
recientemente por Inteco (Insti-
tuto Nacional de Tecnologías de
la comunicación): el 37,8% de
ellos es asiduo a los videojuegos,
frente al 18,9% de las chicas.

Con más de 54 millones de
entradas en Google, World of
Warcraft (cuya traducción es al-
go así como el mundo del arte
de la guerra) es un juego multi-
jugador masivo en línea (o
MMORPG, por sus siglas en in-
glés) en el que están registradas
más de once millones de perso-

nas en todo el mundo. En este
tipo de juegos el usuario se crea
un avatar (personaje) con el que
se participa en aventuras, lu-
chas y se obtienen recompen-
sas.

El psicólogo Fernando del
Río relata en su libro Nuevas
adicciones: ¿Adicciones nuevas?
la historia de un ex adicto a es-
tos juegos: “Al principio cayó en
mis manos un juego de estrate-
gia [...] El deseo de ganar era
intenso [...] Pronto una partida
me podía llevar cinco o siete ho-
ras [...] Era el único momento
del día que era feliz [...] Pasaba
tanto tiempo delante de la panta-
lla que empezaba a darme ver-
güenza que otras personas me
vieran jugando [...] Estaba ten-
so, angustiado, ansioso hasta
que conseguía empezar una nue-
va partida [...] Muchasmadruga-
das terminaba con ganas de llo-
rar, incluso me llegué a abofe-
tear a mí mismo varias veces”.

Pilar González atendió a un
adicto a estos juegos. El joven
estuvo en la asociación dos
años. “Se recuperó porque venía
muy concienciado, dijo que lle-
vaba 10 años jugando, estaba en-
tre los mejores puestos de Euro-
pa y no podía dormir, comer o
ducharse para no perder pun-
tos”. La adicción le hizo abando-
nar sus estudios y perder a su
novia, pero tras dos años de tera-
pia consiguió recuperar ambas
cosas y lo más importante, a sí
mismo.

pantallascultura

Los estudios
no detectan
graves riesgos
en los jóvenes

El móvil es el
aparato del que a
los chicos más les
cuesta prescindir

El desconocimiento
de los progenitores
les impide poner
normas a los hijos

El abuso podría
fomentar otras
dependencias
a largo plazo

" Encuesta
¿Son las nuevas tecnologías un
riesgo para los adolescentes?

Fanáticos del
videojuego ‘Warcraft’

deportessociedad

La sociedad ha
popularizado el
término adicción o
‘estar enganchado’

El problema
comienza cuando la
tecnología absorbe
demasiado tiempo

CRISTINA CASTRO CARBÓN



Matthew Fox:
“No quiero hacer
más televisión”

Menos ayudas
pero más jugosas
para el cine

Pau Gasol: “Ante
la adversidad,
me crezco”

Los errores de
Zapatero sobre la
nuclear de Garoña

Móviles que hacen casi de todo,
MP4 del tamaño de un botón;
pantallas cada vez más grandes,
planas, táctiles, inmensas capa-
cidades de memoria para guar-
dar música, películas, fotos, ví-
deos, todo bien almacenado y di-
rectamente comunicado con los
perfiles en Tuenti, Facebook o
Twitter. Los niños y adolescen-
tes de hoy necesitan un buen nú-
mero de horas al día para aten-
der a todos sus quehaceres tec-
nológicos. Puede parecer preo-
cupante, y puede llegar a serlo,
pero tampoco hay que ponerse
alarmistas. Mientras que no se
dejen de lado el resto de activida-
des propias de una vida normal,
hay que dejar tranquila a la ge-
neración web.

Los últimos estudios tranqui-
lizan a los padres. El uso de las
nuevas tecnologías es cada vez
más frecuente, continuado y pa-
ra más tareas de la vida cotidia-
na. Pero son pocos los que tie-
nen problemas. La psiquiatra es-
pecializada en adicciones a las
nuevas tecnologías Lourdes Es-
tévez afirma que el uso es positi-
vo, siempre que “no dejen de ir
al cine, de salir con sus amigos o
relacionarse con sus familias”.
Antonio Labanda, psicólogo edu-
cativo, comparte la opinión, aun-
que con cautela: “Estamos ante
una nueva cultura de comunica-
ción, los jóvenes lo hacen todo
con las nuevas tecnologías; la
tendencia es quizás a un uso al-
go excesivo, pero no es preocu-
pante y no debe entenderse co-
mo una patología en sí misma”.

Los resultados de un reciente
estudio realizado en Burgos por
un equipo vinculado a la ONG
Proyecto Hombre constatan es-
tas impresiones. A partir de
2.000 entrevistas hechas a jóve-
nes de entre 10 y 18 años, el in-
forme arroja estos datos: el
94,1% de los niños de 10 a 15
años son usuarios de ordenador,
el 82,2% utiliza Internet y el
65,8% dispone de teléfonomóvil.
La mayoría controla su uso, pe-
ro un 10% confiesa abusar de
ellos, y el doble manifiesta que
los usamás tiempo del que debe-
ría. Además, uno de cada 10 ase-
gura que su comportamiento le
ocasiona problemas en casa.

Las percepciones de los jóve-
nes son, desde luego, subjetivas,
y los diferentes estudios mati-
zan en gran medida estos por-
centajes. Un informe encargado

por la Comunidad de Madrid y
presentado hace unos meses, en
el que participó Lourdes Esté-
vez, sitúa el uso problemático
en torno al 3% (en adolescentes
de 14 a 18 años). “Luego hay un
porcentaje más amplio de jóve-
nes que hacen un uso excesivo,
pero eso no significa que vayan
a tener problemas”, dice la psi-
quiatra. “En general, en los estu-
dios las cifras bailan desde un
3% a un 15%”, afirma Fernando
del Río, psicólogo experto en
nuevas tecnologías y coautor del
estudio de Burgos.

La diferencia en los resulta-
dos de las diferentes investiga-
ciones depende en buena medi-
da de la metodología con que se
llevan a cabo, ya que no hay nin-
guna definida. En la misma lí-

nea, no hay factores consensua-
dos que determinen exactamen-
te dónde se pasa del uso al abu-
so. Estévez apunta: “Aún es pre-
maturo hablar categóricamente
sobre adicción a las nuevas tec-
nologías, no está reconocida co-
mo tal y, por lo tanto, nos move-
mos entre diferentes teorías”,
advierte la psiquiatra. Por aho-
ra, la única adicción sin sustan-
cia recogida en los catálogos ofi-
ciales de clasificación de enfer-
medades (ICD-10 y DSM-IV) es el
juego patológico.

El estudio de Burgos consta-
ta, por las opiniones de los jóve-
nes, que casi un tercio se encon-
traría mal sin el ordenador. Más
apegados aún están al teléfono
móvil: el 42% dice que es el apa-
rato del que más le costaría des-
prenderse. Lo siguiente, de la co-
nexión a Internet. Su visión so-
bre los demás aumenta ligera-
mente el porcentaje: el 13% cree
que algunos de sus compañeros
tienen problemas de abuso de
nuevas tecnologías.

Los padres también pueden
favorecer o dificultar estas con-

ductas. Labanda afirma que a ve-
ces los padres se equivocan,
“cuando regalan, por ejemplo, al
niño de 9 o 10 años un móvil por
su primera comunión están fo-
mentando un uso incorrecto,
porque a esa edad el niño no ne-
cesita teléfono móvil y difícil-
mente podrá hacer un uso co-
rrecto del mismo, que es hacer o
recibir llamadas necesarias”.

Labanda hace referencia a
una investigación de la Facultad
de Psicología de la Universidad
Autónoma, realizado con alum-
nos de Bachillerato, en el que
alrededor del 80% manifestó
que sus padres no controlan a
qué páginasweb acceden. “Es di-
fícil, pero las familias tienen una
gran responsabilidad, que debe
administrarse mediante control
pero con confianza; yo conozco
a padres que se llevan el cable
de Internet cuando salen de ca-
sa”, explica Labanda.

Pilar González, trabajadora
social de la Asociación Sevillana
de Jugadores de Azar (Asejer),
lleva seis años trabajando con
las nuevas adicciones y constata
que los padres se sienten a veces
“ignorantes al lado de los hijos,
incapaces de involucrarse en lo
que hacen y, por lo tanto, mu-
chas veces confiados de que es-
tán estudiando o haciendo sus
deberes”, si los niños no expli-
can en qué se ocupan.

No existe un perfil de jóvenes
enganchados a las nuevas tecno-
logías. Estévez dice, no obstan-
te, que hay algunos rasgos que
suelen coincidir en la mayoría
de ellos: impulsividad, búsque-
da continua de la novedad, baja
autoestima y pocas habilidades
sociales. Las mismas caracterís-
ticas que se dan en todas las
adicciones. Es por ello que, se-
gún apuntan los expertos, más
que perfil de adicto a las nuevas
tecnologías lo hay de persona
propensa a sufrir adicciones.

La principal conclusión de
los autores del estudio de Bur-
gos va en una dirección: es vital
fomentar la prevención, no sólo
para evitar el riesgo de abusar
de las nuevas tecnologías, sino
porque prevenir en este campo
será una herramienta válida pa-
ra luchar contra la caída en
otras adicciones. Del Río afirma
que la gran cantidad de pacien-
tes “mixtos” (con varias adiccio-
nes) les hizo reflexionar. “Pocos
jóvenes son adictos puros”, expli-
ca, “es más fácil encontrar a un
adolescente que consuma gran-

des cantidades de alcohol los fi-
nes de semana, y que abuse de
los videojuegos entre semana”.

En esto último coincide Gon-
zález. “Muchos de los pacientes
que hemos tenido, incluso los
menores, tenían otras adiccio-
nes como el tabaco o el hachís;
esto es una tónica con los juga-
dores, que suelen compaginar
alcoholismo y ludopatía”. La te-
rapeuta hace hincapié en la utili-
dad de la prevención de las nue-
vas tecnologías también para
otras adicciones, y constata que

esto es vital cuando alguien co-
mienza a recibir terapia. “Algu-
nos de nuestros chavales empe-
zaban a dejar el móvil o Inter-
net y se volcaban con el tabaco,
hay que fomentar el consumo
responsable en todos los senti-
dos”.

Ezekiel Emmanuel, director
del Departamento de Bioética
Clínica de los National Institu-
tes of Health y uno de los auto-
res de una investigación que
analizó 173 estudios sobre salud
y medios desde 1980, también
afirma que existe una correla-
ción entre la exposición a la tele-
visión, música y otros conteni-
dos de los medios con el consu-
mo de drogas, tabaco o alcohol.

El “pacientemixto” es un con-
cepto que se da en todas las adic-
ciones: el alcohol, las máquinas
tragaperras o la cocaína pueden
alternarse perfectamente en la
misma persona adicta. “Las adic-
ciones se solapan, tanto en ado-
lescentes como en adultos, por-
que tienen más que ver con una
personalidad, con rasgos de im-
pulsividad, por ejemplo, que al

propio objeto de la adicción”, co-
rrobora Estévez. La cuestión es,
según cree ahora Fernando Pé-
rez del Río, comprobar hasta
qué punto unas adicciones fo-
mentan otras y así, encontrar
un filón para evitar otras con-
ductas adictivas a largo plazo.

Fernando Lara, catedrático
de la Universidad de Burgos y
otro de los autores del estudio,
afirma que “es difícil definir la
frontera entre uso, abuso y adic-
ción; los jóvenes están en contac-
to permanente con estas patolo-

gías, pero es necesario limitar
los conceptos. En algunos casos
se dan adicciones que son adap-
tativas, es decir, que no son ma-
las e incluso vienen bien para
adaptarse o avanzar”. Ésta es
una de las principales diferen-
cias entre la adicción a las nue-
vas tecnologías y otras adiccio-
nes. Las terapias no buscan la
eliminación de la conducta, ya
que en sí es positiva, sino su uso
responsable. Es decir, la concien-
ciación en un uso responsable.

La sociedad también ha pues-
to su granito de arena en esta
especie de confusión entre uso y
abuso. Se ha popularizado el tér-
mino adicción o estar engancha-
do. “Ha habido un cambio cultu-
ral en el concepto de adicción,
sobre todo en cuanto a objetos
que atañen a la mirada o a la
voz”, afirma Andrés Borderías,
especialista en psicoanálisis. El
catálogo de adicciones se ha
multiplicado y se ha generaliza-
do una cultura de “dejarse lle-
var” que puede conducir a los
jóvenes al riesgo, explica.

Uno de los grandes peligros

de este problema es que suele
pasar inadvertido. Al no ir aso-
ciada a ninguna sustancia, la
adicción es “silenciosa”, afirma
Del Río. “Sus problemas son aje-
nos a enfermedades víricas o ac-
tuaciones judiciales. Apenas ha-
cen preguntas y, en muchos ca-
sos, sólo quieren que les dejen
en paz”, afirma en un libro que
publicará próximamente. “Este
tipo de persona no robará ni
creará ninguna alarma social,
no siendo la suya una conducta
tan autodestructiva como se sue-
le dar en los drogadictos”.

Los efectos que pueden pro-
ducir en el entorno familiar del
adolescente son, en cierta medi-
da, paradójicos. En algunos ca-
sos, los padres pueden mostrar-
se preocupados, preguntar al hi-
jo o tratar de llevarle a un espe-
cialista. Por otro, y aquí está la

contradicción, a veces se da una
cierta dejadez. Estévez afirma
que, en ocasiones, es difícil para
los padres identificar el proble-
ma, ya que piensan que es positi-
vo que su hijo esté en casa. “Mi-
ra mi niño qué bien se porta to-
do el día metido en su cuarto sin
beber o fumar”, pueden decir.
“Pues eso es más bien lo preocu-
pante”, replica la psiquiatra.

Es difícil acotar el problema,
y difícil resulta también por aho-
ra desarrollar y estructurar pro-
gramas de intervención para es-
tas adicciones, opina Del Río.
Por ello y por la pequeña canti-
dad de casos, la mayoría de las
veces, sobre todo en ciudades pe-
queñas, son las asociaciones de
ayuda a los jugadores de azar
las que atienden a los adictos a
las nuevas tecnologías. José Al-
fonso Pérez, presidente de la
Asociación Sevillana de Jugado-
res en Rehabilitación (Asejer),
afirma que han atendido a una
veintena de adictos a las nuevas
tecnologías desde 2005, todos va-
rones. “No es tanto que no haya
mujeres como que a ellas les da
más miedo afrontar el problema
y acudir a terapia”.

El equipo de Burgos llama la
atención sobre las dudas en tor-
no a las consecuencias que la
repetición de estas conductas po-

dría tener a largo plazo. Un estí-
mulo continuado, dice, podría
convertirse en el origen de otras
posibles dependencias. Por eso,
los psicólogos apuestan por edu-
car en el autocontrol.

Pilar González considera que
la actuación de los próximos
años será clave en la evolución
del fenómeno. “No hay que alar-
marse, pero hay que tener cuida-
do, tanto padres como profeso-
res, con la educación que se im-
pone en estos términos; ellos no
conocen otra cosa y hay que ade-
lantarse a posibles consecuen-
cias negativas, preverlas”.

Lourdes Estévez cree que, pe-
se a que es pronto para estable-
cer los efectos de estas tecnolo-
gías a largo plazo, EE UU lleva
13 años investigando estas adic-
ciones y no se han constatado
problemas que puedan conside-
rarse, a medio plazo, consecuen-
cia de un uso continuado de las
nuevas tecnologías. “Que tu hijo
esté el día colgado entre el MP3,
el ordenador o la cámara de fo-
tos no es razón por sí misma pa-
ra preocuparse”, concluye.

Un respeto para la
generación ‘web’
Los adolescentes viven sin traumas enganchados
a las nuevas tecnologías ! Los que no logran
controlarlo suelen padecer otras adicciones

Portátil, móvil, agenda,
MP4... los jóvenes han
crecido rodeados de
aparatos, y los creen

indispensables. / corbis

Hace ya algunos años que se em-
pezaron a conocer historias so-
bre jóvenes surcoreanos muer-
tos después de jugar durante ho-
ras a juegos online. Un varón de
28 años murió en 2005 después
de pasar casi 50 horas seguidas
en un cibercafé jugando a los
juegos Starcraft y World of War-
craft. Las noticias de entonces
recogían que le habían despedi-
do de su trabajo por no acudir,
debido a su afición desmedida
por los videojuegos. En España,
aunque no al mismo nivel, estos
juegos también son populares.
Este periódico se hacía eco, el
mes pasado, del aumento de los
jóvenes que sufren esta adic-
ción, según datos de los hospita-
les Clínic y Sant Joan de Déu de
Barcelona. Los centros informa-
ron del aumento de estas consul-
tas, sobre todo con juegos de rol
por Internet.

En los videojuegos, el perfil
es mayoritariamente de varo-
nes, según un estudio realizado
recientemente por Inteco (Insti-
tuto Nacional de Tecnologías de
la comunicación): el 37,8% de
ellos es asiduo a los videojuegos,
frente al 18,9% de las chicas.

Con más de 54 millones de
entradas en Google, World of
Warcraft (cuya traducción es al-
go así como el mundo del arte
de la guerra) es un juego multi-
jugador masivo en línea (o
MMORPG, por sus siglas en in-
glés) en el que están registradas
más de once millones de perso-

nas en todo el mundo. En este
tipo de juegos el usuario se crea
un avatar (personaje) con el que
se participa en aventuras, lu-
chas y se obtienen recompen-
sas.

El psicólogo Fernando del
Río relata en su libro Nuevas
adicciones: ¿Adicciones nuevas?
la historia de un ex adicto a es-
tos juegos: “Al principio cayó en
mis manos un juego de estrate-
gia [...] El deseo de ganar era
intenso [...] Pronto una partida
me podía llevar cinco o siete ho-
ras [...] Era el único momento
del día que era feliz [...] Pasaba
tanto tiempo delante de la panta-
lla que empezaba a darme ver-
güenza que otras personas me
vieran jugando [...] Estaba ten-
so, angustiado, ansioso hasta
que conseguía empezar una nue-
va partida [...] Muchasmadruga-
das terminaba con ganas de llo-
rar, incluso me llegué a abofe-
tear a mí mismo varias veces”.

Pilar González atendió a un
adicto a estos juegos. El joven
estuvo en la asociación dos
años. “Se recuperó porque venía
muy concienciado, dijo que lle-
vaba 10 años jugando, estaba en-
tre los mejores puestos de Euro-
pa y no podía dormir, comer o
ducharse para no perder pun-
tos”. La adicción le hizo abando-
nar sus estudios y perder a su
novia, pero tras dos años de tera-
pia consiguió recuperar ambas
cosas y lo más importante, a sí
mismo.
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Los estudios
no detectan
graves riesgos
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El móvil es el
aparato del que a
los chicos más les
cuesta prescindir

El desconocimiento
de los progenitores
les impide poner
normas a los hijos

El abuso podría
fomentar otras
dependencias
a largo plazo
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¿Son las nuevas tecnologías un
riesgo para los adolescentes?
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videojuego ‘Warcraft’
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La sociedad ha
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término adicción o
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El problema
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Actividades para el alumnado 
 
1. Señala cuáles de las siguientes afirmaciones son verdaderas y cuáles falsas teniendo en 
cuenta lo que se dice en el artículo sobre la llamada generación “web”: 
 

1. Todos los estudios están de acuerdo: los jóvenes de hoy están “enganchados” a las nuevas 

tecnologías y eso es muy preocupante. 
V F 

2. Las formas de comunicación han cambiado notablemente y eso supone nuevas formas de 

comportamiento y relación social para las nuevas generaciones. 
V F 

3. Algunos estudios señalan que hay un uso problemático o excesivo de las nuevas tecnologías 

en un 85 % de los jóvenes. 
V F 

4. Es fácil definir la adicción en los comportamientos relacionados con las nuevas tecnologías. V F 
5. Es muy raro que los padres regalen teléfonos celulares a sus hijos antes de los 18 años. V F 
6. El 80 % de los padres controlan a qué páginas web acceden sus hijos. V F 
7. El abuso de las nuevas tecnologías suele estar presente en personas que también tienen 

tendencia a abusar de determinadas sustancias. 
V F 

8. Nadie ha muerto por abusar de un videojuego. V F 
9. En relación con las nuevas tecnologías los psicólogos recomiendan educar el autocontrol. V F 
10. A veces para elogiar las características de un juego digital se dice que es “muy adictivo”, 

pero eso puede plantear problemas a determinadas personas.   
V F 

 
2. Marc Prensky acuñó en 2004 una célebre distinción entre dos tipos de generaciones: los 
“nativos digitales” y los “inmigrantes digitales”. Relaciona lo que te sugiere esa distinción con el 
contenido del reportaje sobre la generación “web”.  
 
3. Explica, partiendo del texto y de tus propias opiniones, lo que pueden significar los 
conceptos de uso, abuso y adicción a las nuevas tecnologías. 
 
4. Sería interesante plantear una pequeña encuesta en el grupo para comparar algunos de los 
datos que aparecen en el reportaje sobre el uso que los jóvenes hacen de las nuevas 
tecnologías y la percepción que tienen de su relación con ellas. Seguramente los resultados 
obtenidos permitirían plantear reflexiones de interés. Para ello se ofrecen algunos protocolos 
que pueden facilitar esa investigación.  
 
5. Comparando lo señalado en las actividades 2 y 3 con los resultados obtenidos en la 
investigación propuesta en la actividad 4 se podría plantear un debate en torno a las siguientes 
cuestiones: 

- ¿Qué uso hacemos de las nuevas tecnologías? 
- ¿Percibimos algún riesgo en ellas? 
- ¿Cabe hacer algunas recomendaciones?   

 



 

Algunas recomendaciones sobre la encuesta 
1. Si la encuesta no se dirige a un grupo bien definido (alumnos de mi aula, profesores de mi centro 

educativo, nuestros padres y madres…) la muestra debe ser representativa de la población sobre la que 

se desea investigar. 

 

2. Si se va a analizar alguna variable determinada (percepciones por edades, por sexo…) se debe 

determinar bien el número de sujetos de cada grupo a los que se pasará la encuesta. Si la encuesta es 

muestral los grupos seleccionados deben reflejar la misma proporción que en la población general. 

 

3. Es importante que la encuesta se pase en las debidas condiciones a sus destinatarios. El cuestionario 

debe resultarles claro en la versión que finalmente se utilice y la forma de administración (con 

entrevistador que lee y anota cada respuesta o  cumplimentándolo directamente en el cuestionario cada 

encuestado) debe ser igual para todos. 

 

4. El tratamiento de los datos debe ser cuidadoso, reflejando las cifras totales de las respuestas a cada 

cuestión. 

 

5. Los resultados deben expresarse en datos absolutos, en porcentajes y con algún sistema de 

representación gráfica adecuada. 

 

 
 
 

Cuestionario sobre el uso de las nuevas tecnologías 
1. En mi casa hay computadora. Sí No 

2. En mi casa hay acceso a Internet. Sí No 

3. Utilizo habitualmente la computadora en mi casa. Sí No 

4. Utilizo habitualmente la computadora fuera de mi casa. Sí No 

5 El principal uso que hago de la computadora tiene que ver con mis estudios. Sí No 

6.  El principal uso que hago de la computadora es relacionarme con mis amigos. Sí No 

7. El principal uso que hago de la computadora es jugar. Sí No 

8. Tengo cuenta de correo electrónico. Sí No 

9. Utilizo habitualmente el correo electrónico. Sí No 

10. Tengo teléfono celular. Sí No 

 
 
 

Cuestionario sobre la percepción acerca del uso de las NN.TT. 
Valora de 1 a 4  los siguientes aspectos referidos a tus opiniones sobre las nuevas tecnologías. Puedes 

graduar tus valoraciones marcando 1, 2, 3 ó 4 entendiendo que 1 significa “nada de acuerdo” y 4 significa 

“muy de acuerdo” 

1. Si no pudiera utilizar la computadora me sentiría mal. 1 2 3 4 

2. Si no pudiera acceder a Internet me sentiría mal. 1 2 3 4 

3. Si no pudiera utilizar el teléfono celular me sentiría mal. 1 2 3 4 

4. Creo que algunos de mis amigos están enganchados a la computadora. 1 2 3 4 

5. Creo que algunos de mis amigos están enganchados a Internet. 1 2 3 4 

6. Creo que algunos de mis amigos están enganchados al teléfono celular. 1 2 3 4 

7. Mis padres saben lo que hago con la computadora. 1 2 3 4 

8. Mis padres quieren saber lo que hago con la computadora. 1 2 3 4 

9. A mis padres les preocupa lo que pueda hacer con la computadora. 1 2 3 4 

10. Para algunas personas las nuevas tecnologías son como las drogas, acaban siendo 

adictas a ellas. 
1 2 3 4 

 
 

¿Cómo deberían relacionarse los jóvenes con las TICs? 
Imagina que fueras padre o madre y que tienes un hijo o hija de tu edad. Sabes que las nuevas tecnologías 



tienen muchas ventajas pero crees que también tienen algunos riesgos para determinadas edades. Piensa 

qué tres recomendaciones, consejos o mandatos le darías a tu hijo o hija en relación con esas tecnologías 

(computadora, Internet, videojuegos, juegos en red, teléfono celular…). Señala también a qué edad se 

debe permitir que los niños y los jóvenes comiencen a utilizar la computadora, Internet y el teléfono 

celular. 

1: 

 

 

 

2: 

 

 

 

3: 

 

 

 

Edad para la computadora: Edad para Internet: Edad para el teléfono celular: 
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Sugerencias para el profesorado 

 

 
- De entre las actividades que se proponen conviene elegir las que se adaptan mejor al grupo y 
a sus intereses. En todo caso, antes de proponer la realización de las actividades se 
recomienda una lectura atenta del texto. 
 
- La actividad 1 está centrada únicamente en la comprensión del texto. El comentario en el 
grupo sobre las frases que se consideran verdaderas y falsas puede aclarar posibles dudas 
sobre el contenido del texto. La actividades 2 y 3 están centradas en algunos de los conceptos 
más significativos del reportaje, también pueden servir para comentar algunos aspectos 
polémicos relacionados con lo que en él se expone y con las propias ideas de los jóvenes en el 
aula. La actividad 4 sugiere la realización de una pequeña investigación empírica en el aula. 
Aunque lo más fácil es hacerla en el propio grupo, también se podría plantear una investigación 
más ambiciosa dirigida a todo el alumnado de determinadas edades del centro educativo o, 
incluso, a una muestra significativa de los jóvenes del entorno. En principio se plantea como 
una investigación, en la que no se manejan variables, aunque también podría ser oportuno 
comparar los datos que se obtienen en grupos diferenciados: jóvenes de distintas edades, o de 
distinto sexo… Se proponen como anexo algunas indicaciones que deben ser tenidas en 
cuenta para la realización de las encuestas. También se sugieren tres protocolos que podrían 
ser utilizados como referentes de tres aspectos de la investigación. El carácter abierto del 
tercero implica un tratamiento diferente de la información (se podrían categorizar los tipos de 
propuestas o simplemente hacer una recopilación de ideas sugerentes y originales).  La 
actividad 5 pretende sacar partido y reflexionar conjuntamente sobre los resultados obtenidos 
en la investigación empírica propuesta en la actividad 4 y en las cuestiones conceptuales 
sugeridas por el texto y analizadas en las actividades 1, 2 y 3.  
 
 
- Las cinco actividades propuestas están redactadas para ser realizadas individualmente, pero 
es evidente que, especialmente la cuarta, también pueden ser trabajadas en equipos. 
 
- Sería interesante registrar los resultados obtenidos en la encuesta de la actividad 4 como dato 
de la percepción que los alumnos o el grupo social al que se ha dirigido la investigación tiene 
sobre su uso de las nuevas tecnologías. 
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